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MARTIN FIERRO 

Contestaciones a la Encuesta de "Martin Fierro··: 
·~'MARTINtFIBRRO'' ha formulado tales pre­

guntas a un · caJifi.cado y numeroso grupo de 
nuestros intelectuales, escritores y artistas, de 
distintas' generaciones y téndencias. He aquí las 
primeras contestaciones sobre ese tema, que 
mucho interesa dilucidar a la juventud, por to­
do cuanto comporta como fundamento de su 
orientación· espiritual y significa extremo de su 
presente inquietud. Agradecemos la amabilidad 
de nuestros corresponsales diH.gentes y espera­
mos la palabra de otros amigos y compañeros. 

De Leopoldo Lugones, escritor 

Respuesta 

Creo que la scnsibiiidad y la mentalidad, no son 
facultades gentilicias, sino humanas; pero, en el modo 
de expresar sus reacciones, hay características de raza 
que nosotro;;; poseemos y que revelan nuestro tempe­
ramento latino. Este permanecerá, sin duda, por la 
triple influencia de la sangre, el clima y el idioma: 
cr-n lo cual tendremos la suerte de pertenecer a la 
mád completa y amable civilización que existe. 

De Ricardo Güiraldes, escritor 

Dadas las limitaeiones de tiempo y Pspacio que 
irnp~den un desarrollo más amplio del h•um, vayan 
al benevolente MAR'l'IN FIERRO estas contestacio­
nes telegráficamente breves y apuradas, que apunto 
en semibroma. 

Primer pregunta: 

Sí, hay una sensibilidad y una mentalidad argen­
tinas. Si no fuera así no tendríamos razón de ser 
sino como terreno baldío vendible en lotes. 

¡,Estamos en un momento de transición y de amor­
fismo' Desde el colegio tengo metido en la cabeza que 
estar no es ser. 

Además, pienso que si nada existiera en nosotros, 
sería nuestra obligación el cr~ar valores por la ley 
moral ·de amor y por la ley física de terror al vacío. 

Pero ya había contestado afirmativamente la pri­
mer pregunta. 

Segunde' pregunta: 

Pequeño balance: 

.t\.ctivo 

Poder de asimilación 
Hospitalidad 

Individualismo 
Desinterés, generosidad. 
Sentido crítico 

Fe en sí mismo 
Audacia 

Pasivo 

Imitación, fonogrnfismo 
Autodestrucción por aban 

dono 
Suficiencia personal 
Prodigalidad, despilfarro 
Malevolencia, maledieen-

cia 
Engreímie]ltO 
Agresividad 

Orgullo por la<> 
virtudes 

Simpatía 

propias Vanidad por aspeetos ex-
teriores 

V crsatilidad 
Culto del coraje Compadruua 

, de la viveza Astueia, desconfianza 
Antagonismo entre los se-

" 
Etc. 

de la amistad 
xos 

Etc. 
Consejo: conserve su izquierda 

Esta clasificación, rudimentaria, es arbitraria por­
que es clasificación. Dentro del convencionalismo hu­
mano sepamos dar al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios. Dentro de las características 
mentales y emocionales del argentino, sepamos da2 
al hombre lo que es del hombre y al criollo lo que 
es del criollo. · 

Y perdónmne mi tono afirmativo, por las razones 
atávicas que tal vez me lo imponen: 

El que de firmeza es firme 
Lleva consigo un caudal 
Lo mismo afirma una cosa 
Que se le afirma a qn bagiial. 

Del Dr. Pedro Figarl, pintor 

1". Ni concibo una raza, un pueblo,-no ya un hom­
bre,-sin una sensibilidad y una nientalidnd propias, 
bien que se les pueda concebir sin homogeneidad, y 
sin aspectos típicos prominentes. Dichos elementos, si 
bien constitutivos, se nÍanifiestan segÍln el grado de 
adaptación al ambiente, y según el grado de organi­
zación consciente que haya presidido a ese proceso 
natural. No será menester la enuneiación de lo hecho 
ya por la mentalidad argentina,-ohra que no se apre­
cia suficientemente por su misma .dispersión,-para 
afinnar que hay una sensibilidad y una mentalidad 
argentinas inconfundibles. Y creo más: creo que la 
suma de inieiativas y de consecuciones, así como la 
obra preparatoria que palpita en todos los sectores 
de la actividad por debajo del e;;fuerzo ensordecedor 
del conjunto, es tal, que, si pudiese verse ordenada, 
nos asombraría. 

Es cierto que una parte considerable del esfuerzo 
global está aún contraída al empeño de absorción y 
aprovechamiento de lo exótico, por trasplante,--lo 
cual habrá de servir también }Jara mejor plasmar 
nuestra cultura autónoma, al tiempo de afrontarla de­
rec:han'lente, porque entonces se harñn las selecciones 
y los ajustes pertinentes,-pero no es menos cierto 
que hay muchos espíritus consagrados al conocimiento 
del ambiente americano, y que, vueltos los ojos a él, 
sienten la necesidad de estructurarlo con criterio pro­
pio, razonadamente, desdeñando el prurito de imita­
ción, por afeetado e inferior. Así que estos ntíelcm 
puedan organir.arse, podrá verse mÍls claro que IHty 
una individualidad argentina, fuerte y apta pum rea­
lizaciones típieas: esta e:; 111Í opini<Ín. 

2." Determinar las caraderístieas de la sensibilidad 
y la mentalidad argentinas, resulta tanto mÍls arduo 
cuanto que este pueblo no es ni puede ser homogé­
neo, dadas las condiciones geográficas del vastísimo 
y variado territorio que ocupa, dada su composición 
étnica, varia también, así como la forma irregular de 
su distribudón. No basta la igualdad institucional 
para realizar la homogeneidad de un pueblo. 

Si se tomase región por región, podría ' sí esta­
blecerse lo que hay de común y de diferencial, y se 
llegaría así a conclusiones de alto interés, siempre 
in&tructivas y conducentes. Para indagar las carac­
terísticas aludidas, habría que tomar a la Provincia 
de Buenos Aires, la que, por contener a la' urbe 
máxima, ejerce una gran inJ'luencia sobre las demás 
por irradiación. Se comprenderá que no p¡·etendo,­
y mucho menos apremiado como estoy por el tiempo 
y por el espacio, ambos breves, quP exige la enC'ues­
ta,-resolver este punto. Sólo me permito dar some­
ramente una impresión, la mía, a este respecto. 

Sobre la base colonial, constitutiva del núcleo post­
colombiano destinado a perdurar, apareció el hijo 
del colono: "el criollo",.con espíritu propio. Influído 
}lOr dos civilizncione.~: la autóctona y la europea, y 
formado en un medio soberanamente rico, en un terri­
torio quimérico, se diría: tal es la variedad de sus 
aspectos, su extensión, sus exuberancias, sus ciclos 
inverosímiles, profundos y diáfanos, amplísimos; co­
loeado así en este edén, amH¡ue fuera un fruto de 
entrañas saturadas por civilir.aciones ya mecanizadas, 
a fuerza de ser aíiosa~, hnho de sentir tentaciones 
pmaneipat:orias, epmo las sintió de inmediato, y tanto 
mús cuanto que la raza dominante, la española, era 
cult:ora de idealismos caballerescos y aventureros. 

Volcado el Viejo Mundo en estas tie_rras vírg·enes, 
sus frutos participan de esa primicia,'' y así como 
plasmó al gancho,-héroe con alma de niíio,-plasmó 
al criollo m·huno, similar, de alma fuerte y jovial, 
el uno y el otro igualmente apasionados de novndnd, 
de libertad. Si el criollo del campo, por :m propio 
género de vida, se hizo concentrado y mclaneólieo, 
tiene asimismo cierta predisposición latente a la ehan­
za, apenas se reune; el de la ciudad, que pudo aven­
tnr sus melancolías, si las tuvo, deriva sns pujos 
combativos hacia la discusión y la broma. El nno y 
el otro son también propensos a la quimera y la aven­
turn. El culto al valor está implícito; y si en el 
campo llevó freenentemente a la pPlea, en la ciudad 
~e manifiesta de cien maneras. li.:l desprendimiento 
y el emito de la hospitalidad es proverbial en este 
pueblo, tanto en la ciudad como en el campo. Me 
parece no haber duda acerca de que, en lo esencial, 

sou congéneres espirituales el criollo de la ciudad y 
el del campo; sólo se diferencian porque actúan en 
distinto medio. 

.,... Estos rasgo!) de la ideología y de la ética argen: 
tinas, han predominado a pesar de las avalanchas mi­
gratorias incorporadas a su economía,-aválanchas que 
parecían destinadas a arrasar todo lo lugareño,-y 
habrán de imperar y acentuarse más y más así que 
la fusión de las razas se afiance más en el ambiente 
americano. Podría definirse al criollismo, como un 
tributo de incorporación que exige el ambiente de 
América para ampararse a la ley natural de adap­
taeión, tributo de tal modo espontáneo en su con­
st•eución, que lo vemos pagar sonriendo a las razas 
mús exóticas, apenas tocan estas ticrrns. 

No cabe duda,· pues, que nuestro rumbo lo señala 
el criollo: es autonomía, vale decir, eficiencia y clig­
n idad. Mareados por la ola de mm novedad que se 
ofreee todos los días ni vivir pendientes de lo que 
oemTe en el mundo, sin detenernos a examinar ól 
nmndo nuestro, hemos descuidado nuestra propia tra­
(l.ición, los rioplatinos, con ser tan hermosa, con ser 
nuestro abolengo, nuestro título, nuestro pergamino 
honroso. Hemos descuidado nuestra epopeya, con ser 
gloriosa eomo la que más. Vivimos pasmados por 
los heroísmos exóticos, magnificados por la leyenda 
piadosa y exultante, en tanto que omitimos el culto 
de nuestros próceres, que no han hecho menos, por 
cierto. Pero, así que se apoye este pueblo en su 
propia hase tradicional, para tomar eontacto con d 
alma de la raza, huseando en ese sendnro su mayor 
g-ra<lo tJ¡~ elieioneia, en calidad mús bien que en poder, 
ya so ver·ñn perfilar rwtnmentc la sensibilidad y In 
111entalidad argentinas, cada día más, y cada vez más 
ÜH·mHlas y promisoras. 

Los <mractcres distinti,·os de la una y la otra, 
podrían resumirse así: sensorio, de una receptividad 
extraordinaria; mente, de gran plasticidad asimilativa. 
'l'odo esto promete una soberbia eclosión de aptitu­
de;;, desde que se aplir¡uen esas cualidades resuel­
tamente a la obra natural de acluptación, que supone 
autonomía, deliberación, selección. Estos pueblos sud­
americanos están en condiciones excepcionalmente ven­
tajosas, por cuanto pueden, con libertad, utilizar las · 
conquistas y recursos alcanzados penosamente por 
las viejas civilizaciones, y producir, desde luego, con 
gran intensidad. Para esto es preciso conocer a fondo 
el medio ambiente, y para conocerlo es menester una 
observación directa y libre. Todo esto es crear. Con­
vimw estimular el esfuerzo autónomo; hay que fus­
tigar la pereza del no-esfuerzo, que es el dejarse 
ir a son de camnlote por las corrientes cómodas de 
los exotisrnos, casi siempre ineonsultos. Hay que 
afrontar la misión de América, con firmeza. 

De Pedro Juan Vignale, escritor 
La meditación de la encuesta de MARTIN FIERRO 

me ha torturado el espíritu. Me encuentro más solo; 
completamente desorientado. Por todas partes adivino 
ciudades improvisadas como acampados de circo. No 
e~isten los Ítrboles milenarios. Somos un pueblo que 
no tuvo aristocracia. Nuestras 'pampas están despo­
hladm; de hombres y de mitos; si existen los prime­
rós se ¡,obijan ha jo Tanchos deleznables: no hay casti­
llos. En nuestras eonstrucciones no se han empleado 
piedras: todo es ladrillos y cemento inglés o noruego ... 

Jamás nos ha trastornado ninguna fe religiosa: ni 
::;o m os ateos ni creyentes; en nosotros todo es inclife­
reueia. Si hemos ido a la guerra fué por razones 
polítieas: nunca una causa sentimental nos hizo dis­
parar un máuser. 

Nos Iremos visto pequeños: apresuramos por todos 
lo.~ medios de elevarnos. Lo hicimos, pero en un solo 
sentido: económico. Intelectualmente somos Francia, 
somos Italia, Alemania o Inglaterra. Nos falta sacri­
ficar a nuestras multitudes como lo hacían los Empe­
radores romanos o, mejor, las dinastías de los Fa­
raones. Hay que construir carreteras costosas; pirá­
mides donde mueran cien hombres diarios; puentes 
maravlilosos; catedrales que sean un monumento de 
fe y de sncrifieios; provocar diez revoluciones román­
ticas porque ~í, con fusilamientos y deportaciones; lu­
char por la imposición de un Dios nuestro, auténtico, 
y, dentro de unas centurias, nuestra varia y cosmo­
polita sensibilidad de hoy comenzará a dibujarse úni­
ca, como las caderas de una mujer adolescente. 


